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RESUMEN
En el presente trabajo se analiza la presencia de microcarbones en sedimentos recuperados en 17 estaciones 
de muestreo en el valle de Ambato (provincia de Catamarca, Argentina). El objetivo de este estudio es monito-
rear los regímenes de fuego pasados, y aportar así un dato más a la reconstrucción paleoambiental. El análisis 
se complementa con estudios previos basados en la observación de rasgos anatómicos en restos de Geoffroea 
decorticans recuperados en contextos arqueológicos del valle. Estos indicaron la existencia de, al menos, un 
IKIAJPK@AI=N?=@= OAMQÄ=?KEJ?E@AJPA?KJAHłJ=H@A H=K?QL=?EÉJCQ=@=@AI>=PK)=?KJATEÉJAJPNA
sequías e incendios forestales ha sido ampliamente mencionada en la literatura. Discutimos la viabilidad de 
MQAHKOLNK?AOKO@A=>=J@KJK@AHKOOEPEKOCQ=@=AJAHR=HHA@AI>=PKD=?E=AHłJ=H@AHIEHAJEK@AH="N=
puedan vincularse a un escenario asociado a sequías e incendios. Los resultados parecen indicar que existió 
una alta recurrencia de episodios ligados a incendios forestales y que estos se registran desde el 4500 AP. 
Palabras clave: Carbón; Anatomía leñosa; Paleoambiente; Regímenes de fuego; Sequías. 
ABSTRACT
PALEOECOLOGY OF FIRES IN THE AMBATO VALLEY (CATAMARCA). This paper analyzes the presence of 
micro-charcoals recovered in sediments from 17 stations sampled in the Ambato Valley (Province of Catamarca, 
NCAJPEJ=
 1DA=EIKB PDEO OPQ@U EO PKIKJEPKN PDAłNA NACEIAO EJ PDAL=OP EJ PDA=NA==J@ PDQOLNKRE@AIKNA
data in paleoenvironmental reconstruction. The analysis complements previous studies based on observation of 
anatomical features in Geoffroea decorticans remains recovered in archaeological contexts in the valley. These 
analyzes indicated the existence of at least one arid moment towards the end of the occupation of the Aguada de 
I>=PK1DA?KJJA?PEKJ>APSAAJ@NKQCDP=J@SEH@łNAOD=O>AAJSE@AHUIAJPEKJA@EJPDAHEPAN=PQNA4A@EO?QOO






Contar con un escenario paleoambiental que en-
marque aquellos procesos acaecidos en el valle de 
Ambato en los últimos 2000 años y que involucraron 
cambios en las comunidades que habitaron la región 
es un objetivo planteado en el seno del Proyecto 
Ambato desde larga data. La idea tiene raíces en la 
historia de las investigaciones arqueológicas llevadas 
a cabo en Ambato (provincia de Catamarca). A inicios 
de la década del setenta, Osvaldo Heredia y José A. 
Pérez Gollán invitaron a Héctor D’Antoni a realizar 
QJ AOPQ@EK @A LKHAJ AJ AH R=HHA = łJ @A ?KJP=N ?KJ
información paleoambiental. Se iniciaron los trabajos 
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incendio del sitio Piedras Blancas indican que con-
diciones de mayor aridez, respecto de la actualidad, 
KLAN=NKJAJ H=VKJ=D=?E=łJ=HAO@AHLNEIANIEHAJEK
(Marconetto 2009, 2010). 
Una cuestión relevante es la naturaleza de los fue-
gos que afectaron la región. La diferencia en la génesis 
@AAOPKOBQACKOJ=PQN=HK=JPNÉLE?=PAJ@N¹EILHE?=J-
?E=O OECJEł?=PER=O AJ H= ?KILNAJOEÉJ @AH LNK?AOK @A
abandono de los poblados. 
Las condiciones de humedad son un factor im-
portante ya que los incendios son más probables y 
frecuentes cuando hay una gran cantidad de mate-
rial combustible disponible y baja humedad ambiente 
Ġ =N?=EHHAP Ģ4DEPHK?G et al. 2003). Por el tipo 
de formación vegetal característico de la región, tanto 
en la actualidad (Orden y Quiroga 1997) como en el 
pasado (Marconetto 2008), con una dominancia de 
bosque en el fondo de valle y laderas bajas y pastizales 
en las alturas, la cobertura vegetal natural se convierte 
en una fuente de combustible de alta disponibilidad. 
Dado que, como mencionamos, se ha detectado la 
vigencia de condiciones de aridez para esta área en 
IKIAJPKOłJ=HAO@AH=K?QL=?EÉJCQ=@=QJ=@AH=O
hipótesis que manejamos es que pudieron estar dadas 
las condiciones para la ocurrencia de incendios natura-
les. Esta es una línea sobre la que hemos comenzado 
a indagar a partir de análisis de microcarbones en 
OA@EIAJPKOBQAN=@AOEPEK=łJ@AIKJEPKNA=NļOAÇ=HAO
de fuegos forestales en el pasado, tema en el que nos 
concentraremos en el presente artículo. 
En este marco general, la meta de las investigacio-
nes que estamos llevando a cabo apuntan a generar 
un panorama del escenario paleoambiental operan-
te durante el Holoceno tardío, en particular de los 
momentos coincidentes con la ocupación Aguada, en 
AH R=HHA@AI>=PK ?KJAH łJÎHPEIK?KILNAJ@AN H=
trama de la que participaron las variables ambientales 
a lo largo de la historia de ocupación de la región. 
EL AMBIENTE EN AMBATO EN LA ACTUALIDAD 
El valle de Ambato se encuentra en el noroeste 
de la región geológica de las Sierras Pampeanas, se 
caracteriza por presentar estrechos valles y bolso-
nes, e incluye las formaciones El Portezuelo/Ancasti, 
Concepción y Coneta, más depósitos aluviales en fon-
dos de valle. 
Los principales constituyentes de El Portezuelo/
Ancasti incluyen gneises granulosos y gneises mig-
matíticos de textura bandeada, esquistos gnésicos o 
micacitas gnésicas de tipo venoso, compuestos por 
cuarzo, plagioclasa, biotitas, silimantita y/o cor-
@EANEP=  KJOPEPQUAJ AH >=O=IAJPK IAP=IÉNł?K @AH
Precámbrico-Paleozoico Inferior (Blasco et al. 1994: 
de campo y se obtuvieron muestras de sedimentos, 
=QJMQA AH K>FAPERK NA=HIAJPA JKRA@KOK AJ OQIK-
IAJPKMQA@ÉPNQJ?K@=@KOHKODA?DKOLKHÄPE?KOMQA
afectaron al país y que obligaron a interrumpir las 
investigaciones en el Ambato, y a los investigadores 
a tomar diversos caminos en ese momento. En los 
últimos años hemos retomado este objetivo implemen-
tando, entre otros, los análisis que referiremos aquí. 
Mencionamos brevemente a continuación alguna 
información disponible para Ambato que lleva a hacer-
nos preguntas vinculadas al escenario paleoambiental. 
Las investigaciones arqueológicas que vienen rea-
lizándose en los últimos años indican que, en nues-
tra área de investigación, para comienzos de la era 
cristiana empiezan a producirse cambios hacia una 
organización social y política que sentaría las bases 
@AQJLNK?AOKMQAIK@Eł?ÉļH=O NAH=?EKJAOAJPNA H=O
LANOKJ=O H=O?KO=OU H=J=PQN=HAV= Ġ)=CQAJOU-ÀNAV
Gollán 2001: 80). Esta nueva forma se constituyó como 
una sociedad heterogénea e internamente diferenciada 
Ġ)=CQAJO 
 ?=N=?PANEV=@= LKN H= @ERANOEł?=?EÉJ
de los roles sociales y una incipiente especialización 
=NPAO=J=H MQA AOPQRK BQJ@=@= AJ QJ= EJPAJOEł?=?EÉJ
de la explotación de los recursos económicos y en 




Hacia el año 1000 AD, es recurrente encontrar, en 
los registros de los niveles superiores de ocupación de 
varios sitios excavados, disposiciones materiales de ob-
jetos rotos in situ, techos caídos y carbonizados, y res-
tos de actividades en aparente ejecución, que apuntan 
= QJ =>=J@KJKJK LH=JEł?=@K@A HKO =OAJP=IEAJPKO
sin una reocupación posterior (Laguens 2006; Gastaldi 
2010). Dichos contextos residenciales se caracterizan, 
por ejemplo, por la presencia de grandes vasijas de 
almacenamiento rotas, algunas de ellas repletas de 
frutos silvestres carbonizados, acompañadas de otros 
ítems más pequeños –pucos, vasijas, pipas, morteros 
móviles, adornos de hueso, entre otros objetos– que 
han llevado a plantear un abandono intempestivo o no 
previsto de los sitios, producto quizás de algún evento 
de gravedad y del cual no hubo recuperación, ya que 
no se registran ocupaciones posteriores inmediatas de 
los sitios o de otros lugares del valle. Hemos discutido 
algunos interrogantes acerca de la concurrencia de 
factores que pudieron estar vinculados el incendio y 
posterior abandono de los sitios (Marconetto y Laguens 
2012). 
"J BQJ?EÉJ@AHLNK>HAI=@A HKOłJ=HAO@AK?QL=-
ción, planteamos en su momento como hipótesis una 
OEPQ=?EÉJ=I>EAJP=H@AOIAFKN=@=L=N=H=ÀLK?=@AHłJ
de las ocupaciones Aguada. Los resultados de análisis 
de anatomía ecológica aplicados a leños de Geoffroea 
decorticans recuperados en contextos asociados al 
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ļ?DQNMQE K ?DQNMQA Acacia caven ļ=P=IEOMQE 
Atamisquea emarginata"H*KJPA,??E@AJP=HLNAOAJP=
una vegetación leñosa constituida por: abundantes 
arbustos espinosos de porte tortuoso, varias especies 
del género Larrea (L. divaricata; L. cuneifolia; L. nitida), 
?KJK?E@=O CAJAN=HIAJPA ?KIK ļF=NEHH=OĢ @AH CÀJANK
Prosopis (P. strombulifera; P. alpataco; P. globosa; 
P. argentina
Ģ P=I>EÀJIAJ?EKJ= ļ?D=Ç=NGeoffroea 
decorticansĢ ļLE?D=J= Cassia aphyllaĢ ļLEMQEHHÄJ
Condalia microphylla ļIKHHA N=OPNANK Schinus sp, 
entre otras. Entre las especies arbóreas, Tortorelli 
(1956) señala que pueden hallarse diseminadas en 
HKOHQC=NAOI¹OB=RKN=>HAOļ=HC=NNK>KJACNKProsopis 
nigra ļ=HC=NNK>K >H=J?KProsopis alba ļ=CQ=NE>=U
Schinus molleļREO?KAcacia viscoUļ>NA=Cercidium 
australe. El valle de Ambato, al encontrarse en una 
VKJ=@A?KJP=?PKAJPNAH=O@KONACEKJAOłPKCAKCN¹ł?=O
presenta especies representativas de ambas, aunque es 
notoria la diferencia entre las que crecen en las laderas 
al este y las que crecen al oeste del valle. 
ESTUDIOS PALEOAMBIENTALES  
EN LA REGIÓN ANDINA 
Diversos análisis, realizados empleando diferentes 
PELKO @A @=PKO EJ@E?=J MQA ŃQ?PQ=?EKJAO @A @ERANO=
intensidad se sucedieron a lo largo del Holoceno y 
afectaron a los Andes meridionales (Cardich 1980; 
Markgraf 1985; Fernández et al. 1991; Thompson et 
al. 1994; Grosjean et al. 1997; Baied 1999; Valero 
Garcés et al. 2000; Olivera et al. 2004, entre otros). 
Estos estudios han demostrado un gran potencial de 
aplicación que ha permitido dar un marco paleoeco-
lógico a diversas investigaciones arqueológicas de 
Sudamérica (Thompson et al. 1994).
Los primeros datos paleoambientales para el NOA 
se registraron a partir de análisis de polen y carbón 
recuperados en el perfil de una turba del sitio El 
Aguilar en la Puna Jujeña (Markgraf 1985). Estos aná-
lisis permitieron establecer para momentos anteriores 
al 12.000 AP, un clima más frío y seco que el actual. 
Para el Holoceno, en el área andina meridional, el 
diagrama polínico de El Aguilar mostró tres intervalos 
paleoambientales: la primera fase entre 10.000 y 7500 
AP, con condiciones frías y húmedas, junto con el 
establecimiento del régimen de lluvias estivales; una 
segunda fase entre 7500 y 4000 AP, con condiciones 
más cálidas y áridas, en la que decrecen las lluvias y 
aumentan las temperaturas. El abundante carbón recu-
perado en los sedimentos sugiere que debieron existir 
episodios frecuentes de incendios naturales durante 
AOPALANEK@K Ġ*=NGCN=B
Ģ UłJ=HIAJPA H= PAN?AN=
fase, fechada entre el 4000 AP y 500 AP, durante la 
cual se establecen condiciones ambientales similares 
a las actuales. El registro de El Aguilar es compara-
ble a los resultados de los registros bolivianos, que 
19). Los sedimentos cuaternarios corresponden a 
las formaciones Concepción (Pleistoceno) y Coneta 
(Holoceno) que, junto con pequeños relictos de rocas 
sedimentarias del terciario, rellenan los valles intra-
montanos. Los sedimentos agrupados al primer nivel 
del piedemonte, compuesto por fanglomerados, corres-
ponden a la formación Concepción; mientras que el 
segundo nivel del piedemonte, a la formación Coneta, 
que está compuesta por fanglomerados, arenas y limos 
(Blasco et al. 1994). 
El valle de Ambato constituye el sector septen-
trional del amplio valle de Catamarca en el noroeste 
argentino. Está formado por el cordón montañoso de 
Ambato o Manchao al oeste, y por la sierra Graciana 
al este. En la llanura aluvial del fondo de valle, de sue-
los sueltos, corre de norte a sur el río de Los Puestos. 
El clima es continental cálido, con precipitaciones 
anuales de 500 a 800 mm y lluvias estivales locales. 
Es destacable el hecho de que se trata de una zona 
HEIÄPNKBA?KJKPN=OLNKREJ?E=O>EKCAKCN¹ł?=O@A?=N=?-
terísticas disímiles. Al noroeste, limita con las provin-
cias Prepuneña y del Monte (Cabrera 1976). Hacia el 
noreste linda con el extremo meridional de las Yungas, 
la Selva Tucumano-Boliviana del Dominio Amazónico. 
La vegetación característica del valle está dispues-
P= AJ ļ?EJPQNKJAOK ļLEOKO ?=@=QJK@A HKO ?Q=HAO
presenta una estructura y composición particular. Un 
LNEIAN LEOK ?KNNAOLKJ@A = QJ= łOKJKIÄ= @A >KOMQA
(bosque serrano), seguido de un piso de arbustos y 
pastos; a mayores valores de altura, las leñosas van 
desapareciendo, dejando lugar a un pastizal práctica-
mente puro (pastizal de altura). Los rangos altitudinales 
ocupados por cada piso varían en función de la latitud, 
de la longitud y también de las situaciones microclimá-
ticas; en especial la orientación de las laderas (Morlans 
y Guichón 1995).
2J=@AH=O?H=OEł?=?EKJAOłPKCAKCN¹ł?=ONA=HEV=@=O
que consideran nuestra área de investigación es la de 
1KNPKNAHHEĠ
0ACÎJH=?H=OEł?=?EÉJ@AAOPA=QPKN
el área se encuentra en una zona ecotonal entre el 
Monte Occidental y el límite serrano del oeste de 
la formación que denomina Parque Chaqueño-zona 
occidental seca. Este autor menciona como especies 
arbóreas y arbustivas características de este último 
AH ļMQA>N=?DK >H=J?K Aspidosperma quebracho 




ļ>NA= Cercidium australe, U ļPEJPEP=?K Prosopis 
torquata ,PN= AOLA?EA ?=N=?PANÄOPE?= AO AH ļDKN?K
MQA>N=?DK Schinopsis lorentzii var. marginata
mal llamado quebracho colorado en la zona. También 
ATEOPA AJPNA AH =N>KH=@K ļ?K?K K ?K?Q?DK Fagara 
coco ļ?DE?DEP¹ Lithraea molleoides, ļ=CQ=NE>=U
KIKHHA Schinus molle ļREO?K Acacia visco
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UOA@EIAJPKOH=?QOPNAOOKJOAJOE>HAO=ŃQ?PQ=?EKJAOK
variaciones menores, y cubren cortos lapsos tempora-
les. A escala espacial, como ya hemos visto, los regis-
tros tomados en distintos puntos de los Andes señalan 
MQAŃQ?PQ=?EKJAO@ALANÄK@KO@ADQIA@=@U=NE@AVOA
OQ?A@EANKJOK>NAPK@=AH¹NA==J@EJ=LKNHKMQAOEJ
dejar de tener en cuenta posibles variaciones loca-
HAO?KJOE@AN=NAIKOMQAAOP=OŃQ?PQ=?EKJAO@A>EANKJ
operar también en el área que nos ocupa. 
Fluctuaciones de humedad y vegetación en 
Ambato 
Con relación a nuestro interés, deberemos en prin-
?ELEKAR=HQ=NAHCN=@K@A=BA?P=?EÉJ@AAOP=OŃQ?PQ=-
ciones de humedad sobre las comunidades vegeta-
HAO HK?=HAO @AI>=PK =łJ@ALAJO=N AJQJLKOE>HA
?=I>EK@AH=łOKJKIÄ=@AJQAOPN=VKJ=@AAOPQ@EK=
lo largo del tiempo que nos interesa. Respecto de la 
intensidad de estos fenómenos, tanto Kolata (1993) 
como Thompson y colaboradores (1994) señalan el 
IKIAJPK MQA HH=I=J ļLKO !  ?KIK AH @A
descenso más marcado de humedad a lo largo de la 
secuencia analizada. Este episodio, suponen estos au-
PKNAO =H?=JVÉ JERAHAO MQA @A>EANKJ OAN ?=P=OPNÉł?KO
para las poblaciones de los Andes centro y sur. Sin 
AI>=NCKH=OŃQ?PQ=?EKJAO=JPANEKNAO=AOPAIKIAJPK
no fueron de una intensidad semejante y su duración 
fue relativamente corta. 
Si nos centramos en el potencial efecto de estas 
variaciones de corta duración sobre las asociaciones 
arbóreas y arbustivas de nuestra zona de trabajo, cree-
IKOMQAJK@A>EANKJOAN OECJEł?=PER=O=O=IKOAOPA
OQLQAOPK @A JK OECJEł?=?EÉJ AJ H= EJPAJOE@=@ @A H=O
ŃQ?PQ=?EKJAO U H=O L=NPE?QH=NE@=@AO @A CN=J L=NPA @A
H=OAOLA?EAOMQA?KJBKNI=JH=O=OK?E=?EKJAOŃKNÄOPE?=O
locales. 
La duración de estos eventos es igual o menor 
al período de crecimiento de la mayoría de los taxa 
MQA ?KILKJAJ H= ŃKN= =N>ÉNA= @AH R=HHA )KO CÀJA-
ros Prosopis, Acacia, Aspidosperma, Schinopsis, por 
mencionar algunos, son taxones longevos. Este hecho 
pudo implicar que la duración de eventos de estrés 
DÄ@NE?K JK D=U= OE@K HK OQł?EAJPAIAJPA LNKHKJC=@=
como para producir un recambio de especies. Por otra 
parte, la capacidad de adaptación de estas especies 
a episodios de mayor o menor humedad a partir de 
particularidades de su estructura anatómica (Carlquist 
1988) hace que sea posible que resistan a momentos 
@A@Àł?EPDÄ@NE?KOEJKOAPN=P=@ABAJÉIAJKO@AAJ-
RANC=@QN=OECJEł?=PER=IAJPA=JÉI=H=
Un interesante trabajo de anatomía ecológica es el 
realizado por Moglia y Giménez (1998), quienes corre-
lacionaron condiciones ecológicas con ciertos carac-
teres anatómicos del leño de especies arbóreas de la 
mostraron las mismas tendencias en sitios trabajados 
entre los 16° y 17° S, así como a los registros perua-
nos (Hansen et al. 1984). El trabajo de Baied (1999), 
basado en la evaluación del comportamiento de co-
munidades del género Polylepis a través de estudios de 
diagramas de polen en distintos puntos de los Andes de 
Bolivia, Chile, Perú y Argentina, presenta conclusiones 
semejantes a las de Markgraf (1985). 
Según estos autores, la zonación vegetal actual 
se estableció a partir del 4000 AP, aunque Markgraf 
(1985) destaca que desde los últimos 2000 años ha-
bría que considerar la posible incidencia del factor 
antrópico, teniendo en cuenta el grado de afectación 
de conductas como el pastoreo, la explotación de leña 
y la preparación de tierras para cultivos sobre las co-
munidades vegetales. 
En la Puna catamarqueña se realizaron estudios 
polínicos, de diatomeas y de sedimentos lacustres a 
łJ @AIK@AH=N H= ARKHQ?EÉJ =I>EAJP=H @A H= NACEÉJ
puneña de Chaschuil, siendo en este caso los análisis 
de sedimentos lacustres los que aportaron mayor in-
formación. Estos trabajos fueron llevados a cabo en el 
marco del proyecto dirigido por N. Ratto (2003) y a su 
vez resultaron compatibles con los datos obtenidos en 
la vertiente occidental de los Andes en Chile (Valero 
Garcés et al. 2000). Permitieron además sumar infor-
I=?EÉJOK>NAŃQ?PQ=?EKJAO@A?KJ@E?EKJAO@AI=UKN
y menor humedad a lo largo del Holoceno tardío, y 
en ellos se planteó que la región puneña de Chaschuil 
podría haber contado con una fase húmeda entre el 
3000 y 1800 AP, en coincidencia con otros registros 
lacustres de latitudes similares de la vertiente occi-
dental andina (Ratto 2003). Los registros permitieron 
formular como hipótesis la existencia de un período 
árido que comenzó 1700 años atrás, precedido por 
un período de mayor humedad; y que los períodos 
OA?KO ŃQ?PQ=NKJ = HK H=NCK @AH%KHK?AJK P=N@ÄK )=
máxima expresión húmeda se alcanzó entre los siglos 
XVII y XIX. 
Un trabajo de Olivera y colaboradores (2004) para 
la Puna meridional indica un descenso de la hume-
dad a partir del 1700 AP y la posible existencia de 
un pico de aridez y aumento de la temperatura hacia 
el 1000 AP. 
Por su parte, los trabajos de Kolata (1993), quien 
analizó sedimentos lacustres del lago Titicaca, y los 
estudios sobre núcleos de hielo de glaciares altoandi-
nos (Thompson et al. 1994) mostraron la existencia de 
ŃQ?PQ=?EKJAO@ALANEK@KO@AI=UKNDQIA@=@K=NE@AV
a lo largo de los últimos 1500 años. 
El problema es en qué medida pueden proyectar-
se estos datos a otras regiones más allá de aquellas 
donde se hicieron los estudios. Los análisis de polen 
mencionados aquí son amplios en escala temporal, 
mientras que las técnicas aplicadas a núcleos de hielo 
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región chaqueña. Se midió el índice de vulnerabilidad 
aplicando una fórmula que involucra el tamaño y la 
cantidad de poros, lo cual da una idea de la seguridad 
en la conducción del tejido leñoso bajo condiciones 
de estrés hídrico. En 46 especies estudiadas, el rango 
de variación del índice dio valores entre 0.05 y 42. 
Los valores más bajos indican bajos niveles de vulne-
rabilidad de la planta ante situaciones desfavorables. 
Algunas de las especies evaluadas que crecen también 
en nuestra área de investigación dieron valores bajos, 





Por su parte, las especies correspondientes a los géne-
ros Prosopis y Acacia, si bien presentaron valores un 
poco más altos (entre 3 y 5) respecto de la seguridad 
en la conducción de su tejido leñoso, cuentan además 
?KJKPNKOÉNC=JKO=@=LP=@KO ĠN=Ä?AO BNA=PÉłP=O
?KIK
efecto mitigante (Moglia y Giménez 1998). Varias de 
estas especies con bajo índice de vulnerabilidad se 
AJ?QAJPN=JAJH=O=OK?E=?EKJAOŃKNÄOPE?=O@AHR=HHA@A
Ambato, y han sido estudiadas en el trabajo de Moglia 
y Giménez (1998) en los distritos oriental (húmedo) y 
occidental (seco) de la región chaqueña. La precipita-
ción promedio en estos distritos varía entre 1200 mm 
en el oriental y 500 mm en el occidental; a pesar de 
esta variación, las plantas con bajo índice de vulnera-
bilidad no tienen problemas de adaptación en ninguna 
de las dos zonas. Este tipo de análisis se ha realizado a 
escala sincrónica, observando variaciones anatómicas 
en especies que crecen bajo diferentes condiciones 
AJ @EOPEJP=O VKJ=O CAKCN¹ł?=OĢ U = AO?=H= @E=?NÉJE?=
para el valle de Ambato, midiendo valores en una mis-
ma especie (Geoffroea decorticans) que, como ya se 
mencionó, indican variaciones de humedad sensibles 
a la anatomía de este taxón (Marconetto 2009, 2010). 
/APKI=J@K AH LNK>HAI= @A H=O ŃQ?PQ=?EKJAO MQA
afectaron al área andina y que pudieron afectar tam-
bién al valle de Ambato, los resultados de la estima-
ción del índice de vulnerabilidad obtenidos para los 
distritos chaqueños refuerzan la idea de que varia-
ciones de las condiciones ambientales –relativamente 
poco intensas– no debieron marcar un cambio drástico 
AJ H= łOKJKIÄ= RACAP=H @A H= VKJ=MQAJKO EJPANAO=
Sumado a esto, resultan de relevancia los resultados 
obtenidos a partir de estudios sobre polen (Hansen 
et al. 1984; Markgraf 1985; Baied 1999), dado que 
NARAH=JH=O=OK?E=?EKJAOŃKNÄOPE?=OATEOPAJPAOAJAHL=-
sado. Estos análisis indican que, a partir del 4000 AP 
comenzó a establecerse la actual zonación vegetal, y 
JK NACEOPN=J R=NE=?EKJAO OECJEł?=PER=O = LAO=N @A H=O
ŃQ?PQ=?EKJAO AJPNAIKIAJPKO @A =NE@AV U DQIA@=@
Si consideramos que los fechados radiocarbónicos de 
los que disponemos para el valle de Ambato indican 
ocupaciones entre inicios de la era y el 1200 AD 
(Marconetto 2007), estaremos entonces en condiciones 
@ALK@ANNAH=?EKJ=N?KJQJ>QAJCN=@K@A?KJł=JV=, 
nuestra indagación con las unidades de vegetación 
observables en la actualidad. 
Por último, si bien como hemos señalado oportu-
namente, no es recomendable hacer inferencias pa-
HAK=I>EAJP=HAO = L=NPEN @A H=O =OK?E=?EKJAO ŃKNÄOPE?=O
recuperadas en estructuras de combustión, puesto que 
son la resultante de prácticas de selección pautadas 
culturalmente (Marconetto 2008), entendemos que en 
el caso del carbón recuperado de fogones domésticos, 
la leña utilizada se seleccionaba dentro de un rango 
de especies presentes en zonas aledañas a los asenta-
IEAJPKO-Q@EIKOK>OANR=NMQAHKOP=TKJAOE@AJPEł?=@KO
corresponden a la misma formación vegetal que encon-
tramos hoy en el valle de Ambato (Marconetto 2008). 
Destacamos que el supuesto de uniformidad del 
espectro de especies arbóreas y arbustivas entre el 
presente y las ocupaciones prehispánicas del valle de 
Ambato es relevante en cuanto a la comprensión de la 
dinámica de incendios silvestres en la región, puesto 
que estos podrían estar ocurriendo sobre una estructura 
vegetal de biomasa vegetal alta similar a la actual. 
Remarcamos que tanto los estudios polínicos como 
la presencia de determinados taxones en los conjuntos 
de carbón pueden presentar un espectro de asocia-
?EKJAOŃKNÄOPE?=OATEOPAJPAOAJ@APANIEJ=@KIKIAJPK
El problema que surge es que, como ya hemos men-
cionado, sobre todo en zonas áridas y semiáridas las 
=OK?E=?EKJAO ŃKNÄOPE?=O OQAHAJ AOP=N ?KJOPEPQE@=O LKN
especies con buena adaptación a problemas de estrés 
hídrico. Su presencia en el registro arqueológico no 
@=NÄ= ?QAJP= AJPKJ?AO @A H=O ŃQ?PQ=?EKJAO @A >=F=
intensidad, lo que a su vez podría enmascarar variacio-
nes que, si bien no afectan a determinadas leñosas, sí 
pueden afectar por ejemplo a los cultivos o a las pas-
turas. Esto produciría un impacto sensible en la eco-
nomía de poblaciones humanas, con su consecuente 
correlato en el registro arqueológico. Asimismo, puede 
generar las condiciones óptimas para la ocurrencia de 
incendios naturales. 
REGISTRO DE SEÑALES DE FUEGO  
EN EL VALLE DE AMBATO 
Los recurrentes contextos asociados a incendios 
recuperados en nuestra zona de investigación y los 
EJ@E?EKO@A?KJ@E?EKJAO=I>EAJP=HAOOECJEł?=PER=IAJPA
más áridas que las actuales, factores que se asocian al 
łJ=H@AH=K?QL=?EÉJCQ=@=@AI>=PKĠ*=N?KJAPPK
2009) nos llevaron a plantear el análisis de microcar-
>KJAOMQA@AO?NE>EIKO=?KJPEJQ=?EÉJ"HłJ@AAOPKO
análisis es monitorear la existencia de incendios fores-
tales en el pasado en nuestra zona de investigación. 
Podemos mencionar algunos antecedentes respecto 
de este tipo de análisis. El estudio de microcarbones 
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D= OE@KQPEHEV=@KLKN R=NEKO =QPKNAO =łJ@A=J=HEV=N
regímenes de fuegos (Patterson et al
4DEPHK?G
y Millspaugh (1996) y Clark (1988) han desarrollado 
técnicas y modelos teóricos sobre la dispersión de car-
bón posincendios y su acumulación durante y después 
@AHKOARAJPKO@A?KI>QOPEÉJ4DEPHK?GD=NA=HEV=@K
numerosos estudios empleando conteos de microcar-
bones como dato para analizar fuegos prehistóricos, 
cambios climáticos e historia de la vegetación en 
""22Ġ)KJCU4DEPHK?GĢ4DEPHK?Get al. 2003). 
Meyer y Pierce (2003) han hecho estudios para recons-
truir la historia de fuegos silvestres relevando muestras 
en sedimentos aluviales y coluviales. En el caso de 
la Argentina, Huber y Markgraf (2003) han realizado 
estudios acerca del impacto europeo en los regímenes 
de fuego natural y de la dinámica de la vegetación 
en el sur de Patagonia. Podemos mencionar también 
otros estudios en Patagonia centrados en el impacto 
humano y el cambio climático (Heusser 1987, 1994, 
1999, 2003; Markgraf y Anderson 1994; Kitzberger 
et al. 1997; Kitzberger y Veblen 1999, 2003; Veblen 
et al. 1999; Huber et al. 2004; 
Habertzettl et al Ģ4DEPHK?G
et al. 2007; Sottile 2008). 
Materiales y métodos
Como herramienta para captar 
señales de fuego implementamos 
un muestreo del valle de sectores 
ļBQAN=@AOEPEK!ERANO=O?QAOPEKJAO
técnicas y metodológicas respecto 
de estos análisis fueron descriptas 
por uno de nosotros (Lindskoug 
2010, 2012). 
Trabajamos sobre 17 estaciones 
de muestreo, ubicadas en zonas 
particulares del valle. Se extraje-
ron muestras de sedimento con un 
barreno de 2 cm de diámetro hasta 
2,35 m de profundidad, siendo va-
riable la profundidad alcanzada en 
cada estación (Figura 1). Las mues-
tras se tomaron en cada estación, 
normalmente fraccionadas cada 10 
cm (31,4 cm3). Cuando se observó 
macroscópicamente en el campo 
alguna particularidad (e.g., cam-
>EK OECJEł?=PERK AJ H= ?KHKN=?EÉJ
en el grano) se realizaron muestras 
de menor fracción. 
Se seleccionaron sectores natu-
ralmente deprimidos que pudieran 
actuar como trampas naturales de 
sedimentos y asimismo que tuvie-
ran poca posibilidad de alteración 
por el régimen del río de los Puestos, por lo cual se 
muestreó a partir de la segunda terraza. 
Estaciones de muestreo
Las tablas 1 y 2 presentan las particularidades de 
cada estación, ubicación, tipo de vegetación, cantidad 
de muestras obtenidas, entre otros. 
Podemos discriminar las estaciones de muestreo 
en tres tipos:
a) Como se mencionó, diversos sitios excavados en el 
valle presentan evidencia de haber sufrido incendios 
(Martínez 2 [M2], Iglesia de los Indios [IDI], Piedras 
H=J?=O ĥ-9
  łJ @AIKJEPKNA=N H= LKOE>EHE@=@ @A
que estos fuegos hayan tenido una extensión más allá 
de los eventos puntuales que afectaron los sitios, parte 
de las muestras se tomaron en sectores intermedios en-
tre estos (e.g., Estaciones: E3; E4; E5; E6; E7; E16; E17). 
b) Por otra parte, se plantearon estaciones en sectores de 
terrazas de cultivos. Estas responden a dos cuestiones: 
por un lado, en las muestras tomadas y analizadas 
Figura 1. Valle de Ambato. Estaciones muestreadas y sitios arqueológicos 
mencionados en el texto.
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de fitolitos de los sistemas 
agrícolas del valle (Figueroa 
2010), parecen observarse in-
@E?=@KNAO =łJAO = PN=V=O @A
cenizas (Lindskoug y Mors 
2010). Además, las terrazas 
pueden operar como trampas 
=NPEł?E=HAO@AOA@EIAJPKOLKN
lo que pensamos era un modo 
de poder observar la presen-
cia de trazas de fuego en los 
sectores de laderas (Estacio-
nes: E1; E2; E8; E9; E12; E14). 
La Estación 13 fue muestrea-
da en una primera instancia 
como terraza, sin embargo, 
no lo era y se trataba de un 
recinto entre la zona agrícola. 
c) Se plantearon asimismo es-
taciones fuera de sitios: E10 
(segunda terraza, borde de 
piedemonte este); E11 (entre 
primera y segunda terraza del 
río de los Puestos); y por últi-
mo, la E15 (piedemonte oeste 
en cercanías de un curso de 




dos con el barreno se de-
jaron secar a temperatura 
ambiente en el laborato-
rio. Se realizó un primer 
análisis con microscopio 
óptico (Motic BA 200) 
hasta 400 X de aumento 
=łJ@A?KJP=N?KJQJLNEIANEJ@E?=@KN@ALNAOAJ?E=
ausencia de microcarbones. De cada submuestra se 
tomó una medida estándar para montar un preparado 
@AT?I=łJ@AK>OANR=NAHI=PANE=H0AAILHAÉ
como elemento de montaje aceite mineral altamente 
NAłJ=@KĠ?EJ?KCKP=O
)KO=?AEPAOIEJAN=HAO=>=OA@A
petróleo son mucho más estables que otros; además 
soportan bien el calor, lo cual es de suma utilidad 
para ser empleados bajo las luces del microscopio. 
Optamos entonces por este tipo de elemento de mon-
taje (un aceite comercial comúnmente utilizado para 
máquinas de coser).
Si bien pueden observarse diversidad de micro-
carbones en una muestra (Umbanhowar y McGrath 
1998; Turner 2007; Turner et al. 2008), optamos por 
registrar la presencia de tejido vegetal carbonizado 
como indicador claro de traza de incendio forestal. En 
?Q=JPK=HKOKPNKOPELKO@AAHAIAJPKO@AłJE@KO?KIK
microcarbones, estaban presentes en prácticamente 
todas las secuencias analizadas. 
Tabla 1. Breve descripción de las estaciones muestreadas en el Valle de Ambato.
Estación  Sitio y breve descripción  Unidades geomorfológicas  
Unidades vegetacionales 




Al sur del sistema de terrazas 
Luchi  
Piedemonte-límite de la 
tercera terraza río de Los 
Puestos  




Sur de sistema de terrazas Luchi. 
Terraza agrícola (arqueológica) 
1 m de altura  
Piedemonte-límite de la 
tercera terraza río de Los 
Puestos  




Zona aledaña al sitio 
arqueológico Piedras Blancas  
Llanura fluvial- segunda 
terraza río de Los Puestos  
Bosque en galería (LLBg)  1078  
4  
Patio del sitio Iglesia de los 
Indios  
Llanura fluvial- segunda 
terraza río de Los Puestos  
Bosque en galería (LLBg)  1076  
5  
Estancia La Rinconada, zona 
arada, cerca zona de cultivo 
actual  
Llanura fluvial- segunda 
terraza río de Los Puestos  
Bosque abierto (LLB)  1061  
6  
Zona aledaña sitio arqueológico 
Cerco de Palos - Cercana a un 
paleocauce  
Llanura fluvial- segunda 
terraza río de Los Puestos  
Bosque en galería (LLBg)  1087  
7  
Cerco de Palos, en el 
paleocauce  
Llanura fluvial- segunda 
terraza río de Los Puestos  
Bosque en galería (LLBg)  1083  
8  
Sistema de terrazas agrícolo-
arqueológicas Los Varelas, 
dentro una terraza agrícola  
Piedemonte  
Mosaico de pastizal y 
arbustal (P3MPA)  
1257  
9  
Sistema de terrazas agrícolo-
arqueológicas Los Varelas, 
dentro una terraza agrícola  
Piedemonte  
Mosaico de pastizal y 
arbustal (P3MPA)  
1259  
10  
Altos de Singuil, cerca el 
nacimiento del río Los Puestos  
Segunda terraza río de Los 
Puestos casi piedemonte  
Arbustal (P4A)  1226  
11  
Borde de la segunda terraza del 
río de Los puestos, camino a Los 
Castillos  
Llanura fluvial - borde de 
terraza entre la primera y 
segunda terraza río de Los 
Puestos  
Bosque en galería (LLBg)  1106  
12  
Camino a la Aguada – Sistema 
de terrazas agrícolo-
arqueológicas  
Piedemonte  Bosque abierto (P2B)  1224  
13  
Camino a la Aguada – Sistema 
de terrazas agrícolo-
arqueológicas  
Piedemonte  Bosque abierto (P2B)  1225  
14  
Sur del valle, sistema de terrazas 
agrícolo-arqueológicas. 
Muestreo en estructura de 
contención de agua  
Piedemonte  Bosque abierto (P2B)  1112  
15  
Muestra fuera de sitio. Campo 
Los Saavedra  
Tercera terraza río de Los 
Puestos casi piedemonte  




Zona aledaña sitio arqueológico 
Martínez 2. Borde de barranca  
Llanura fluvial- segunda 
terraza río de Los Puestos  
Bosque en galería (LLBg)  1089  
17  
Zona aledaña sitio arqueológico 
Martínez 2. Borde de barranca  
Llanura fluvial- segunda 
terraza río de Los Puestos  
Bosque en galería (LLBg)  1085  
 
Tabla 2. Muestras analizadas con presencia de microcarbones 







% de submuestras  
MEVO  
1  23  12  52%  
2  9  4  44%  
3  23  13  57%  
4  20  11  55%  
5  16  6  38%  
6  9  7  78%  
7  8  6  75%  
8  10  9  90%  
9  4  2  50%  
10  22  9  41%  
11  15  8  53%  
12  10  3  30%  
13  3  1  33%  
14  11  3  27%  
15  11  11  100%  
16  11  9  82%  




Total de submuestras  
MEVO  
Total % de 
submuestras MEVO  
 217  118  54%  
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Registramos asimismo presencia/ausencia de los 
OECQEAJPAOÄPAIOġłPKHEPKOIEJAN=HAOJACNKOIE?NK?=N-
bones (en los que no se observa claramente estructu-
N= RACAP=H
 ł>N=O łPKHEPKO =NPE?QH=@KO KNECEJ=@KO @A
PAFE@K RACAP=H U AHAIAJPKO ļJACNKO JK @APANIEJ=-
dos. Durante el análisis se tomaron fotomicrografías 
(Moticam 1000, 1.3M Pixel) de los diferentes rasgos 
E@AJPEł?=@KOAJHKOOA@EIAJPKO Ġ#ECQN=O

Se analizaron en total 217 de las 226 muestras 
obtenidas en las 17 estaciones realizadas en agosto de 
 HCQJ=O @A H=OIQAOPN=O OQLANł?E=HAO OA NA?Q-
peraron en sectores perturbados por el gran incendio 
que afectó el departamento Ambato en diciembre de 
"OP=O=LKNP=NKJ=HLNK?AOK@AE@AJPEł?=?EÉJ@A
señales de fuego en muestras de suelo, puesto que 
sabíamos a priori que contenían evidencias ligadas al 
reciente incendio forestal. 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
De las 217 muestras analizadas en laboratorio, 162 
contenían microcarbones de diferentes ti-
pos (Tabla 2). Sin embargo, 118 muestras 
presentaban microcarbones del tipo que 
permite observar estructura vegetal carbo-
nizada, a los cuales hemos tomado como 
indicador seguro de presencia de fuego que 
afectó la biomasa vegetal. El presente análi-
sis se basa en este tipo de microfósil, por lo 
que al hablar de microcarbón, en adelante, 
nos referimos exclusivamente a este tipo de 
microrresto. Monitoreamos la distribución 
de presencia/ausencia de estructura vegetal 
carbonizada en las estaciones muestreadas 
en el valle. 
Una primera observación al ver los re-
sultados de las estaciones es que todas pre-
sentan trazas de fuego en sus secuencias, 
y que muestran alternancia en la presen-
cia / ausencia a lo largo de la secuencia 
(Figura 5). Sin embargo, algunas estacio-
nes presentan señales entrecortadas, en 
tanto otras muestran ininterrumpidamente 
restos carbonizados de estructura vegetal 
a lo largo de gran parte de su secuencia. 
#QANKJ E@AJPEBE?=@=O ļOAÇ=HAO @A BQACK
@AO@AH=OQLANł?EAD=OP=?IĠIQAOPN=
más profunda obtenida). Con excepción de 
las estaciones E11 y E17, el resto presenta 
microcarbones en las muestras disponibles 
I¹OLNÉTEI=O=H=OQLANł?EA=?PQ=HHKMQA
sin duda se vincula a incendios forestales 
recientes. 
Siguiendo los tres grupos de estaciones 
mencionadas más arriba, estas presentan 
sus particularidades. 
Las estaciones muestreadas entre 
sitios arqueológicos incendiados (A) 
Una primera mirada al diagrama de 
resultados (Figura 6) da cuenta de dos 
llamativos cortes que se inician con la 
presencia de señales de fuego. A los 40 cm, 7 de 9 
estaciones presentan microcarbones; 5 de ellas luego 
@AQJI=N?=@KļOEHAJ?EKLNAREK)QACK=HKO?I
se observa el mismo fenómeno, siendo 6 de 9 las 
AOP=?EKJAOMQAIQAOPN=JļOAÇ=HHQACK@AHOEHAJ?EKU
7 de 8 estaciones con sedimento analizado muestran 
Figura 3.)RWRPLFURJUDItDVGHHOHPHQWRV LGHQWLÀFDGRVHQ ODVPXHVWUDV
(A) Fibras vegetales. E 17, muestra 8 (100 X). (B) Fibras de estación 
17, muestra 11 (100 X). (C) Fitolitos y microcarbones, E 2, muestra 6 
;'&ULVWDOHVWLSRUiÀGHV(PXHVWUD;()LWROLWRV\
microcarbones, E 2, muestra 6 (200 X). F: Microcarbones, E 10, muestra 
1 (100 X). Escala: 100 micras.
Figura 2. Fotomicrografías tomadas de sedimentos analizados. (A) Ejemplo 
de presencia de microcarbones, E10, muestra 1 (100 X). (B) Ejemplo de 
microcarbón con estructura vegetal observable. E 5, muestra 8 (200 X). 
Escala: 100 micras.
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que discutimos más adelante. Recordamos 
también que se trata de una primera ex-
ploración a partir de datos de presencia/
=QOAJ?E= MQA H= ?Q=JPEł?=?EÉJ ĠAJ ?QNOK

R= =IK@Eł?=N ?KJ ?ANPAV= "H LQJPK MQA
consideramos relevante de estos datos es 
la recurrencia y alternancia de la presencia 
de microcarbones, que entendemos como 
ļOAÇ=HAO@ABQACK=HKH=NCK@AH=OPK@=O
las secuencias analizadas.
Es destacable que E3, E4 y E5 se en-
cuentran a no más de 500 m entre sí y 
presentan un patrón muy similar de presen-
cia/ausencia de microcarbones. E6 presen-
PÉ @Eł?QHP=@ AJ OQ ATPN=??EÉJ LKN HK MQA
parte de la muestra se perdió; sin embargo, 
muestra un patrón no demasiado disímil. 
Las estaciones E6 y E7 fueron tomadas 
unos 300 m entre sí y demuestran poca 
variación. Las muestras de E7 corresponden 
al mismo sector (campo Cerco de Palos – 
entre Martínez 2 y Piedras Blancas/ Iglesia 
de los Indios), aunque fueron extraídas de 
un sector correspondiente a un paleocau-
ce, cuyo sedimento arenoso y potencial 
alta energía posiblemente hayan generado 
transporte y migración entre estratos de 
microfósiles en ese punto. Algo semejante 
ocurre en la estación E15, lo que nos hace pensar 
que la presencia de microcarbón a lo largo de toda 
la secuencia esté ligada a cuestiones relacionadas con 
el tipo de sedimento y particularidades de la estación. 
presencia de microcarbones a esa profundidad (Figura 
6). "OP= LAN?AL?EÉJ @A H= CN¹ł?= @A HKO NAOQHP=@KO
anticipamos ya, es engañosa y debe ser analizada en 
relación con las dataciones que hemos obtenido, punto 
Figura 4. Fotomicrografías de microcarbones con estructura vegetal 
observable. E 16 (200X). (A) Muestra 2; (B) Muestra 1; (C) Muestra 3; (D) 
Muestra 2; (E) Muestra 5; (F) Muestra 4. Escala: 100 micras.
Figura 5.*UiÀFRGHSUHVHQFLDDXVHQFLDGHPLFURFDUERQHVFRQHVWUXFWXUDFHOXODUREVHUYDEOH(VWDFLRQHVD8ELFDFLyQ
de los fechados radiocarbónicos.
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Las estaciones E10 y E11, al norte del área en 
que se detectaron sitios incendiados (Piedras Blancas, 
Martínez 2 e Iglesia de los Indios) muestran exacta-
IAJPAAHIEOIKL=PNÉJ@AļOEHAJ?EKOAÇ=H=HKOU
a los 80 cm. 
"J?Q=JPK= H=OIQAOPN=OI¹O OQLANł?E=HAO?KIK
mencionamos, las asociamos a los incendios actuales. 
Cabe mencionarse que las estaciones E17 y E11 no 
presentan traza de microcarbones en el inicio de la 
secuencia y no fueron afectadas por el último gran 
incendio que asoló el valle. 
Las estaciones E16 y E17 fueron muestreadas en 
QJ¹NA=?AN?=J==QJKOI?KJ?=N=?PANÄOPE?=O
IQUOEIEH=NAOOAQ>E?=JAJH=HH=JQN=ŃQRE=H0EJAI-
bargo, estas dos estaciones muestran diferencias entre 
todas las estaciones muestreadas. E16 tiene un número 
alto de presencia de microcarbón (82%), mientras E17 
presenta solamente un 33% (Tabla 2). 
Las muestras tomadas en terrazas  
de cultivo (B) 
El área de producción agrícola del valle está com-
puesta por sistemas de terrazas y corrales ubicados en 
H=O H=@AN=O =H " U, @AH R=HHA #ECQANK= Ġ
 @Ał-
nió una tipología operativa discriminando terrazas de 
contorno, rectas y de cauce. Las muestras se tomaron 
en estas estructuras. 
El diagrama evidencia que todas las estaciones 
muestreadas en las terrazas de cultivo presentan se-
ñales de fuego (Figura 7). Asimismo, se observa cierta 
aleatoriedad. Si bien son trampas, los sedimentos tie-
nen una dinámica particular, de acumulación y lava-
do; esto hace que dos estructuras contiguas a escasos 
metros muestren cosas muy diferentes. Estas estaciones 
corresponden a sistemas agrícolas de los piedemontes. 
La presencia más alta de microcarbones (90%, Tabla 2) 
fue encontrada en E8. La E9, ubicada 20 m más arriba 
de E8, demuestra una diferencia. Es posible que la 
pendiente en estas estaciones pueda relacionarse con 
el transporte de microfósiles. También hay que tener 
en cuenta que las terrazas no presentaron la misma 
profundidad. E12 y E14 muestran una baja presen-
cia de microcarbones (entre 27-30%) de las muestras 
analizadas. En el caso de E14 es posible que esta es-
tructura fuera usada como una reserva de agua, por 
lo que es esperable que el lavado y desborde de la 
estructura con agua transportara los microfósiles. Las 
estaciones E1 y E2 también fueron localizadas en la 
misma área con una distancia de 50 m, sin embargo, 
presentan diferencias. Hay que tener en cuenta que E2 
Figura 6.(VWDFLRQHVPXHVWUHDGDVHQ OODQXUD ÁXYLDO HQ OD
SUR[LPLGDGGHVLWLRVDUTXHROyJLFRV3UHVHQFLDDXVHQFLDGH
microcarbones con estructura celular observable.
Figura 7. Estaciones muestreadas en terrazas de cultivo 
DUTXHROyJLFDV 3UHVHQFLDDXVHQFLD GHPLFURFDUERQHV FRQ
estructura celular observable.
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fue tomada en una terraza de cauce, mientras que E1 
fue tomada sobre una terraza de contorno. 
Para responder a preguntas ligadas a paleoambien-
te sería, a prioriI¹O?KJł=>HAPN=>=F=N?KJOA@EIAJ-
tos del valle. Sin embargo, a pesar de esta suerte de 
aleatoriedad, hay presencia de microcarbones en estas 
estructuras. Buscar a qué responde esta característica 
puede abrir nuevas líneas de indagación. ¿Se trata de 
uso de cenizas como abono? ¿De la quema intencional 
de rastrojos? ¿De incendios? ¿De procesos de forma-
ción ligados a transporte por vientos? 
Muestras en sectores no asociados a sitios 
con vestigios de incendios (C) 
La estación tomada más al norte fue E10. Esta es-
P=?EÉJAOP¹Q>E?=@=AJH=HH=JQN=ŃQRE=HAJH=OACQJ@=
terraza del río de Los Puestos, casi en el piedemonte. 
)=AOP=?EÉJ@AIQAOPN=QJ ļOEHAJ?EKD=OP= HKO?I
?KIK H=O KPN=O AOP=?EKJAO AJ H= HH=JQN= ŃQRE=H U H=
IQAOPN= OQLANł?E=H P=I>EÀJ LNAOAJP=IE?NK?=N>KJAO
Después hay varios cortes chicos y a los 80 cm tene-
mos nuevamente presencia de microcarbones hasta 
los 100 cm. Se observan variaciones de corta y larga 
frecuencia de presencia y ausencia de microcarbones. 
La Estación E11 fue tomada entre la primera 
y segunda terraza del río de Los Puestos, cerca 
de la barranca. Esta estación demuestra secuen-
?E=O H=NC=O U ?KNP=O @A LNAOAJ?E= U ļOEHAJ?EK @A
microcarbones. 
Estación 15 fue tomada en la tercera terraza del río 
de Los Puestos, cerca el límite del piedemonte. Esta 
estación muestra un 100% de presencia de microcar-
bones (Tabla 2). Pensamos que esto puede estar rela-
cionado con el lugar y tipo de 
sedimento donde fue tomada la 
estación. Esta se encontraba en 
una cuenca de sedimento are-
noso, cuya formación pensamos 
puede estar ligada a algún evento 
de alta energía, lo cual posible-
mente haya generado transporte 
y migración entre estratos de mi-
crofósiles en ese punto. 
Fechados radiocarbónicos
En una primera etapa selec-
cionamos, para datar por AMS, 
10 muestras de sedimentos co-
rrespondientes a las estaciones 3, 
   U  = łJ @A ?KIAJ-
zar a obtener alguna información 
acerca de la ubicación temporal de las columnas de 
sedimento (Figura 5 y Tabla 3).
Las estaciones 3, 5, 6 y 17 se encuentran en secto-
res aledaños a los sitios que registran episodios de in-
?AJ@EKOD=?E=łJ=HAO@AHLNEIANIEHAJEKĠOEPEKO-EA@N=O
Blancas, Martínez 2 e Iglesia de los Indios). En cuanto 
a la Estación 10, que corresponde a la zona septen-
trional del valle, fue tomada en Altos de Singuil y no 
está próxima a ningún sitio registrado. 
Con excepción de la muestra enviada a datar de la 
E6, los resultados del resto de las dataciones no serían 
coincidentes con los fuegos que pudieron afectar a 
los sitios hacia fines del primer milenio, vinculados 
a la ocupación Aguada. Si bien no son asignables a 
momentos Aguada, los sedimentos con microcarbo-
JAO K ļOAÇ=HAO @A BQACK OA @=J AJ QJ N=JCK AJPNA
231 años 14C AP y 4554 años 14C AP. No podemos 
dejar de señalar la cantidad de fechados que dieron 
?KIK NAOQHP=@K ļpost-bomb ?QAOPEÉJ MQA AOP=IKO
analizando aunque no contamos con una explicación 
a la fecha.
Un dato interesante que arrojan estas dataciones 
se vincula a la depositación de sedimentos. La pro-
fundidad a la que fue extraído el material fechado 
no necesariamente correlaciona con la antigüedad del 
estrato. La muestra E17 (12) arroja el fechado más anti-
guo (4554 ± 42 AP) extraído a 1,20 m de profundidad; 
en tanto E3 (23), tomada a 2,30 m de profundidad, 
resulta 1200 años más reciente (3209 ± 94 AP). Esto 
nos advierte acerca de la irregularidad de la depo-
sitación y erosión en diferentes sectores del valle, e 
incluye en nuestra agenda la necesidad de realizar una 
?=NPKCN=BÄ=CAKIKNBKHÉCE?=@AH=O?QAJ?=ODE@NKCN¹ł?=O
involucradas con foco en las dinámicas de erosión y 
acumulación coluvial y aluvial que complemente los 






Material  13 C F Años 14C AP 
AA94243 E 3 90-100 Sedimento -19.5 
0.7420 ±  
0.0082 
2.397 ± 88 
AA94244 E 3 225-235 Sedimento -16.7 
0.6707 ± 
0.0078 
3.209 ± 94 




AA94246 E17 60-75 Sedimento -16.9 
0.6999 ± 
0.0032 
2.867 ± 37 
AA94247 E17 115-120 Sedimento -16.4 
0.5672 ± 
0.0030 
4.554 ± 42 








AA97981 E5 50-60 Sedimento -19.6 
0.9717 ± 
0.0030 
231 ± 25 
AA97982 E6 30-40 Sedimento -19.5 
0.8817 ± 
0.0077 
1.012 ± 70 




 Tabla 3. Fechados AMS de las estaciones tomadas en el Valle de Ambato. Fechados 
realizados en el NSF-Arizona AMS Laboratorio.
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quienes habitaban la región durante ese período de 
tiempo como, de hecho, lo son aún. Esto nos invita 
P=I>EÀJ = ?KJPEJQ=N NAŃATEKJ=J@K OK>NA AH NKH @A H=
sequía en la desarticulación de lo que hoy conocemos 
como Aguada de Ambato y a continuar profundizando 
la indagación acerca de las condiciones ambientales 
en la región.
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ALGUNAS CONSIDERACIONES 
Los resultados del estudio realizado presentan evi-
dencia de que a lo largo del Holoceno tardío en el 
valle de Ambato se sucedieron episodios de incen-
@EKO MQA =BA?P=NKJ H= NACEÉJ -K@NÄ=IKO =łNI=N MQA
los fuegos formaron parte del escenario de quienes 
ocuparon nuestra área de estudio durante el primer 
milenio de la era. 
Esta observación abre una agenda tanto sobre 
cuestiones metodológicas sobre las que continuamos 
trabajando, así como preguntas sobre las que podre-
mos indagar. 
En cuanto a cuestiones metodológicas, si bien sa-
bemos que para el ecosistema del valle los fuegos han 
OE@K NA?QNNAJPAO H= ?Q=JPEł?=?EÉJAJ?QNOK@A HKO
residuos de microcarbones recuperados en las mues-
tras nos permitirá contar con información acerca de 
variación en la intensidad de estos fuegos. Asimismo, 
prevemos aumentar el número de estaciones y fecha-
dos, lo cual nos permitirá comprender mejor su ex-
tensión y alcance. 
Si bien disponemos ya de datos sobre el contexto 
ambiental de ciertos momentos puntuales, necesitare-
mos contar a futuro con el contexto paleoambiental de 
PK@=H=K?QL=?EÉJ=łJ@A?KJK?AN?Q¹HAOAHAO?AJ=NEK
que acompañó los cambios desde las aldeas formativas 
de comienzos de la era hasta la ocupación Aguada y 
HQACK OQ @AOEJPACN=?EÉJ ?KIK AJPE@=@ E@AJPEł?=>HA
en el registro arqueológico. 
Por otra parte, si pretendemos analizar el fenómeno 
entendiendo al ambiente como un participante más del 
entramado en el que vivían los pobladores del Ambato 
y no como un telón de fondo, desde esta perspectiva, 
somos conscientes de que analizar los incendios como 
parte, no del escenario, sino de la actuación misma, 
implicará interiorizarnos y complementar nuestros es-
PQ@EKO ?KJ EJBKNI=?EÉJ APJKCN¹ł?= =?AN?= @A AOPKO
PAI=O JK ?KJ AH łJ @A ATPN=LKH=N @=PKO OEJK ?KJ
el objeto de quebrar sentidos propios, sobre todo de 
aquellos que nos hacen vincular incendios a la idea 
@AłJ
Finalmente, en relación con el vínculo entre los 
EJ?AJ@EKOUAHłJ@ACQ=@=AJAH R=HHA@AI>=PK
dada la recurrencia de incendios naturales que pare-
cen haber afectado la zona desde al menos el 4500 
AP, no podemos pensar que los incendios forestales 
OA HECQAJ=HłJ@A H=K?QL=?EÉJCQ=@=K=HIAJKO
no como causa directa. Pensamos que no debemos 
?KJBQJ@ENAH=>=J@KJK@A?EANPKOOEPEKOMQAOÄLQ@K
AOP=N REJ?QH=@K = EJ?AJ@EKO ?KJ AH łJ @A CQ=@=
Esta ocupación se registra en el valle desde al menos 
el 600 AD hasta el 1100 AD aproximadamente, se-
gún los resultados que estamos obteniendo. Los fuegos 
JK BQANKJ QJ= ļN=NAV= OEJK L=NPA @AH AO?AJ=NEK @A
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